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El año de 1998, como cualquier otro, está lleno de aniversarios, Unos han escrito 
sobre Lizt Arzubide, otros sobre el 68 y hasta sobre la Generación del 98 y de las dos 
últimas guerras. Pero ya muy pocos se acuerdan o no saben sobre los inicios de la física  
o la computación en la UAP. Alguno que otro burócrata responderá tardíamente cuando 
alguien le pregunte sobre las actividades que tiene previstas su negocio. En la BUAP esto 
quizá no sea una casualidad sino un reflejo del estado de ánimo de la sociedad 
universitaria. Este año presenta la oportunidad de reflexionar sobre el medio siglo de 
ciencia moderna poblana, inaugurada por nuestra institución, se puede ir más atrás, pero 
de la tradición colonial no queda nada, así que decimos, con mucha de la razón, que 
nuestra tradición en las ciencias exactas comienza en 1953. 
 
Han pasado muchas cosas desde entonces. La Universidad conquistó su autonomía, libró 
una terrible lucha por la libertad de pensamiento y su modernización en 1961. Fue 
destruida la escuela de física y golpeada por la ultraderecha, otras escuelas que 
representaban en ese entonces lo más avanzado de la cultura y la ciencia dentro de la 
institución; renace sobre bases nuevas la hasta entonces la mal lograda escuela de 
electrónica, que no había llegado a realizarse por no haber condiciones favorables. Al 
mismo tiempo que el colegio de electrónica se funda el de computación, reabriéndose al 
mismo tiempo el colegio de matemáticas. Eso fue en 1973. Tenemos de esa suerte dos 
aniversarios importantes, cuarenta y cinco años de la ahora Facultad de Ciencias Físico 
Matemáticas y veinticinco años de las, también ahora, Facultades de Electrónica y 
Computación. 
 
Vale la pena preguntarse en vísperas del nuevo milenio qué es lo que nos espera en 
función de lo que hemos aprendido institucionalmente de nuestro pasado. Parece que a 
muy pocos preocupa realmente llegar a un “futuro luminoso”, como era el sueño de los 
que vivimos aquellos tiempos de fundación. En la actualidad tenemos recursos con los 
que nunca se soñó todavía hace dos décadas. Algo que nunca se nos ha dado hasta la 
fecha son espacios decentes para trabajar; pero los profesores cuentan ahora con jugosas 
becas, fondos para proyectos y para invitar a colegas de otros mundos, años sabáticos, 
SIN, y otras ventajas que a los fundadores les hubiera parecido de ciencia-ficción. 
Contamos con bibliotecas actualizadas para las necesidades de los años sesenta; pero 
algunos de sus libros han pasado a ser clásicos y en ese sentido diremos para consolarnos 
que en nuestro acervo hay verdaderas joyas. Con casi medio siglo, naturalmente se han 
doctorado algunos de sus egresados y otros, por lo menos, han obtenido su maestría. 
Motivos para el entusiasmo tal vez no falten. Lo que puede faltar es una mirada a nuestra 
realidad actual y sopesar el nivel de nuestro entusiasmo. 
 
Concentrémonos en la computación. A quien haya tenido la suerte de vivir la década de 
los setenta en la UAP, y casi en cualquier universidad del país, le vendrá de vez en 
cuando la nostalgia por la pujanza de ese tiempo, en el que se miraba con optimismo 
hacia delante; en la UAP había confianza y mucha iniciativa; había poco lugar para el 
desencanto pese a la derrota del 68. cualquier cosa nueva era acogida con entusiasmo y 
limitaciones existentes, se le trataba de apoyar. Las computadoras por ese tiempo 
solamente las tenían las empresas importantes y una que otra universidad que contaban 
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con mayores recursos que la de Puebla. Si la gente pensaba en computadoras en lo que 
llegaba a pensar era en aplicaciones a los negocios y la administración; se miraba con 
extrañeza y a veces hasta con envidia a los empleados de IBM, eran los que “sabían 
cómo hacerlo”. Casi nadie se planteaba seriamente la necesidad de desarrollar un estudio 
de la computación como disciplina sobre bases científicas. Esa es una posición que 
todavía en la actualidad es difícil de mantener.  
 
En lo que primero que se pensó fue en fundar un centro de cálculo y el aplauso fue 
unánime. La moderna administración y tareas tales como el control escolar requerían el 
uso de lo moderna tecnología para agilizarse. En lo que no se pensó de inmediato fue en 
la formación del personal que resolvería los problemas mencionados. No se contaba con 
personal especializado ni siquiera para perforar tarjetas, entonces no había terminales 
ergonómicas ni monitores ultratodo; era necesario formar cuadros en todos los niveles y 
entonces se vio la importancia que tendría fundar un colegio de computación y ahí 
comienza esta historia. Todo mundo aceptó la necesidad de impulsar la nueva propuesta 
y entonces se pensó en algo diferente a lo que ofrecían algunas academias, encargadas de 
formar personal para las empresas, en parte porque había un ambiente hostil entre los 
empresarios poblanos y la UAP a raíz del rumbo político que la institución había seguido 
a partir del Movimiento de Reforma Universitaria en 1961. En parte también, y quizá con 
mayor peso, por el hecho de que los principales autores de la propuesta eran estudiantes 
de física que habían sido expulsados de la UAP al enfrentarse con la administración de la 
derecha. 
 
Si se aceptaba la propuesta de tener una carrera de computación con la idea 
anteriormente expuesta lo que restaba era definir en lo concreto su orientación. Lo que 
movía a los universitarios era una idea vaga que después llegó a perfilarse en el 
Programa de Universidad Democrática Crítica y Popular. En lo que concierne a lo 
popular tenía que fundamentarse el objetivo de la nueva carrera en el sentido de a quién 
estaban destinados los cuadros producidos por la BUAP en tal especialidad. Lo más 
popular que se encontró fueron las empresas paraestatales; al fin y al cabo compañías 
como PEMEX, la Comisión Federal de Electricidad y otras de ese corte, requerirían y se 
beneficiarían con los especialistas en computación egresados de la UAP. Se vio que ese 
planteamiento era bueno y se continuó con el análisis de los problemas que en esa clase 
de empresas se podían presentar. No se trataba de que ellos se lo plantearan claramente, 
ocurre que todavía en algunas partes no se considera como algo necesario. A juicio de los 
entusiastas del proyecto las necesidades de dichas empresas y las posibilidades de oferta 
de la nueva especialidad podía resumirse en lo que ahora se llama “matemáticas 
aplicadas” e “ingeniería de software”. Para quien aceptara ese programa no era ya tan 
difícil decidir sobre el perfil de los egresados; se decidió entonces que los especialistas en 
computación que formara la UAP tendrían una formación con fuertes bases científicas y 
que el lugar para ubicarla debía ser, entonces, la Escuela de Ciencias Físico Matemáticas. 
La historia de sus glorias y desventuras hay que buscarla en parte en ese punto. Todo 
mundo aceptó formalmente la creación del colegio de  computación (y del de electrónica, 
el cual se creó con argumentos semejantes), excepto por algunos profesores de la vieja 
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guardia que no se atrevieron a combatirla abiertamente dado el prestigio de la 
administración universitaria de entonces que la apoyó decididamente.  
 
La razón fundamental del perfil así pretendido fue el carácter del destinatario principal, 
que, como se ha dicho, eran las empresas del Estado. Entre ellos se incluía a centros 
potenciales de consumo como el INAOE en Tonanzintla. Dada la diversidad  de tareas 
que los egresados debían resolver se les daría la capacidad de adaptarse a toda clase de 
necesidades y no encerrarlos en los marcos estrechos de las aplicaciones inmediatas en 
lugares donde el patrón tenía menor idea sobre las posibilidades de atacar su problema 
que su nuevo profesionista. Las razones históricas son una cosa, los resultados y giros de 
la verdadera historia son los que ya se conocen. Desde el inicio hubo opositores al 
proyecto original, las razones tienen diverso carácter. La creación de una nueva opción 
desviaría a algunos estudiantes hacia la nueva especialidad, argumento que sigue pesando 
en la actualidad al discutir la posibilidad de crear nuevas alternativas. Por otra parte 
estaban las expectativas de muchos estudiantes que se inscribían a la carrera con la idea 
de sus aplicaciones comerciales o que tenían serias dificultades para cubrir las exigencias 
académicas mínimas para avanzar. Estos dos factores y la situación política de fuerzas de 
derecha y de ultra izquierda combinadas en su lucha contra la administración central, que 
hasta el fin de la gestión del Ing. Luis Rivera Terrazas quien apoyaba a los profesores en 
quienes se sostenía el proyecto, marcaron el ambiente que se respiraba en el colegio y 
que lo desgastaría significativamente. En electrónica prevalecía una situación semejante 
originada principalmente porque los profesores contratados tenían una formación en 
ingeniería y no comprendieron que las tendencias contemporáneas en su disciplina 
requieren de una base científica fuerte y que la época de reparar televisores y dar 
mantenimiento a equipos importados era asunto del pasado. Pero todo eso ocurrió. No 
todos los estudiantes se opusieron a la formación que se les estaba dando y gracias a su 
entusiasmo y grandes sacrificios se logró formar a cientos de cuadros en computación 
para la región. Para ellos no fue fácil ganarse un lugar en el mercado de trabajo, 
inicialmente eran rechazados por la imagen que daba la UAP, pero con todo y eso 
abrieron sus espacios en los lugares más diversos. 
 
Después de tanto tiempo, ante la demanda de profesionistas creativos de la computación, 
se puede afirmar que la orientación que se quiso dar a los profesionistas en esa disciplina 
fue la adecuada y que si tuvieron demanda fue precisamente por su adaptabilidad, gracias 
a que su formación no se limitó a las aplicaciones de consumo inmediato. La idea 
expuesta merece un poco de reflexión en estos tiempos. La demanda computacional se ha 
diversificado y los requisitos de calidad exigen iniciativa y buena formación de los 
especialistas en el área. Ya no es la BUAP el único centro que forma profesionistas en 
computación y ya que la idea original se ha desechado en la actual carrera valdría la pena 
rescatar, sobre bases actuales lo mejor de sus ideas y logros en lo académico.  
Después de la separación de la carrera de computación de la facultad que le dio cobijo en 
sus orígenes ha prevalecido un clima poco amigable entre las dos facultades. Esto es 
comprensible pero la situación es comparable a la que se da en una familia cuando la hija 
se va con una “pelao”, traicionando los planes que papi tenía para ella. Las cosas han 
ocurrido como todos sabemos. No debemos esperar que el padre ofendido reciba con 
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resignación o alegría al nuevo nieto. Las partes deben debatir honestamente sobre lo que 
pueden hacer, hay mucho qué hacer, más de lo que podemos cubrir y ese debe ser el 
acicate que nos puede mover hacia un nuevo rumbo. El desánimo actual nos frena 
impidiéndonos ver con claridad. Hace treinta años y hace veinte teníamos menos 
recursos materiales; los profesores tenían menos conocimientos que los de ahora, en su 
mayoría eran alumnos que no egresaron completamente de alguna universidad del DF. y 
con todo eso lograron levantar y mantener a un nivel respetable la ciencia en Puebla. A 
treinta años del movimiento, ante los aniversarios de la física y la computación en la 
región y en los umbrales del Nuevo Milenio es obligado reformular todo lo que se hizo 
en la segunda mitad del siglo XX en aquello que constituye la vida científica de nuestro 
entorno, considerando que han surgido nuevas instancias académicas afines tanto en la 
universidad como en la región. Los empresarios de ahora ya tienen otra mentalidad y 
saben lo que quieren, por lo menos sienten lo que les hace falta y hay una nueva 
disposición para analizar sus problemas sobre bases sólidas, en las, todavía, empresas del 
estado, y hay necesidades de muy diversa índole y ya no basta con manejar pantallas con 
ambientes de colores fantásticos. Hay mayores razones para ligar la computación con 
otras disciplinas científicas, hagámoslo donde nos permitan hacerlo con honestidad y con 
la intención de hacerlo bien, poniendo en segundo plano las modas sin que eso signifique 
la no-adaptación a los cambios tecnológicos. Ahora teniendo mayores recursos que al 
principio, solo nos falta recuperar nuestro entusiasmo, ¡así sea!. 
 
 

Puebla, Verano de 1998. 
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